DOVELAS – 43 (Diciembre, 2015)

TEXTO: UNA NUBE EN EL SINAÍ (Ex 33-34)


A Moisés le gustaba conversar con Dios. No había vuelto a encorvarse ante él como cuando le llamó desde la zarza en el desierto y se había corrido la voz entre los israelitas: “El Señor habla con Moisés  como un amigo habla con su amigo”. Sabía que su Dios tomaba partido por él y lo defendía: cuando sus hermanos Aarón y Miryam lo criticaron, él se indignó contra ellos:

· Moisés es el más fiel de todos mis siervos. A él le habló cara a cara; en presencia y no adivinando contempla mi rostro. ¿Cómo os habéis atrevido a hablar contra mi siervo?

Algunos empezaron a llamarle “el hombre de la brecha”, porque, cuando Israel pecaba provocando la ira del Señor, Moisés se interponía para suplicar perdón y disculpar los extravíos de su pueblo. Cuando no podía ocultar sus pecados, buscaba otros argumentos y le decía a Dios:

· ¿Es que quieres que los egipcios digan que nos sacaste de su país con mala intención para hacernos morir en las montañas? No lo hagas por nosotros, es tu Nombre el que está en juego… Si gozo de tu favor, venga mi Señor con nosotros, aunque seamos un pueblo testarudo; perdona nuestras culpas y pecados y tómanos como heredad tuya.

En otras ocasiones se atrevía a plantearle un dilema:

· O perdonas el pecado de este pueblo o me borras de tu libro. Y si no vienes tú en persona con nosotros, no nos hagas salir de aquí…

Y se asombraba del poder que ejercía sobre el Señor y de que terminara siempre accediendo a sus ruegos.

Sin embargo, no siempre sus encuentros con él transcurrieron como él deseaba.

· Madruga, sube solo a lo alto del monte y espérame allí –le ordenaba, y Moisés obedecía y subía al Sinaí al amanecer.

Pero a veces atardecía y llegaba la noche y volvía a amanecer, y él seguía esperando. Su tiempo y el del Señor no siempre coincidían, y Moisés tenía que aprender a aguardarle sin medir las horas, sin mirar de día el curso del sol ni acechar de noche la posición de las estrellas.

Cuando bajaba del monte y le preguntaban qué le había dicho el Señor, respondía:

· Ha venido a mí envuelto en una nube.

Y ya no era capaz de decir nada más. Sin embargo, allá en lo escondido, sabía que aquella nube oscura y densa estaba siendo para él un útero materno: lo envolvía y lo nutría engendrando a un nuevo Moisés más paciente, más receptivo, más silencioso.

Empezaba a aprender que Dios, su Dios y su amigo, era también un Dios libre que estaría siempre más allá de donde él pretendía confinarle. Aprendía poco a poco a esperarle calladamente, y su corazón se iba volviendo como un cuenco vacío para recibir su palabra.

Por eso, cuando un día pasó junto a él y le reveló su Nombre “entrañable y compasivo, paciente, misericordioso y fiel…”, Moisés se dio cuenta de que estaba, por fin, aprendiendo algo de su misericordia y su fidelidad.

CUESTIONES:
	Esta historia es mi historia. Con frecuencia experimento en mi vida una “nube” oscura de dudas y preguntas, y más cuando escucho los gritos, lágrimas y heridas de la gente que sufre. No quiero dejar que todo eso se interponga entre Dios y yo, y le pido me recuerde que muchos otros creyentes se han atrevido a adentrarse en ella sin miedo. Jesús, el primero en atravesarla, va delante de nosotros.

Compartiendo nuestra fe. Compartiendo nuestra fe. Leemos la  escena de Ex 34 en la que el Señor se revela a Moisés como “entrañable y compasivo, paciente, misericordioso y fiel…” (v.6) Evocamos escenas del Evangelio en las que el modo de actuar de Jesús comunicaba: “Así es vuestro Padre”. Pensamos qué actitudes eclesiales pueden seguir hablando de este Dios hoy.



BUENA NOTICIA: Éxodo 34, 1-10
El Señor dijo a Moisés: – Corta tú mismo dos tablas de piedra iguales a las primeras, para que yo escriba en ellas las mismas palabras que estaban escritas en las primeras tablas, las que hiciste pedazos. Prepárate también para subir al monte Sinaí mañana por la mañana, y preséntate ante mí en la parte más alta del monte. Nadie subirá contigo, ni deberá verse a nadie por todo el monte; tampoco habrá ovejas o vacas pastando frente al monte. Moisés cortó dos tablas de piedra iguales a las primeras. Al día siguiente, muy temprano, tomó las dos tablas de piedra y subió al monte Sinaí, tal como el Señor se lo había ordenado. Entonces el Señor bajó en una nube y estuvo allí con Moisés, y pronunció su propio nombre. Pasó delante de Moisés, diciendo en voz alta: – ¡El Señor! ¡El Señor! ¡Dios tierno y compasivo, paciente y grande en amor y verdad! Por mil generaciones se mantiene fiel en su amor, y perdona la maldad, la rebeldía y el pecado; pero no deja sin castigo al culpable, sino que castiga la maldad de los padres en los hijos y en los nietos, en los bisnietos y en los tataranietos. Rápidamente Moisés se inclinó hasta tocar el suelo con la frente, y adoró al Señor diciendo: – ¡Señor! ¡Señor!, si en verdad me he ganado tu favor, acompáñanos. Esta gente es realmente muy terca, pero perdónanos nuestros pecados y maldad, y acéptanos como tu pueblo. El Señor dijo: “Prestad atención: yo hago ahora un pacto ante todo tu pueblo. Voy a hacer cosas maravillosas que no han sido hechas en ninguna otra nación de la tierra, y toda la gente entre la que vosotros os encontráis verá lo que el Señor puede hacer, pues será maravilloso lo que yo haré con vosotros.

ORACIÓN:
Señor, Señor, ¿por qué te escondes de mí de esa manera?

Te llamo con todas mis ansias

Te busco en todas direcciones

Grito desesperadamente hacia Ti

Me ofrezco a Ti por entero...

¿Qué más quieres?

¿Acaso vas a negarte indefinidamente a escucharme?
Hijo mío, deja de agitarte de ese modo.

¿Cuándo vas a comprender

que no eres tú quien me busca,

sino Yo quien te llamo desde siempre;

que no eres tú quien me ora,

sino Yo quien intenta sin descanso hacerme oír por ti;

que no eres tú quien me desea,

sino Yo quien aspira a ti infatigablemente;

que no eres tú quien me llama,

sino Yo quien, día y noche, llama a tu puerta?
Tus súplicas

no son sino respuesta a las que yo te dirijo.

Y es que el hambre que tienes tú de Mí

jamás podrá compararse

al hambre que Yo tengo de ti.

La sed que tienes tú de Mi agua

no se aplacará jamás

si no aprendes, en el silencio

a venir a beber de Mi fuente

sin desear ninguna otra.

